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desgracias consiguientes; per:o princi­
palmente lo suborclina todo al pensa­
miento capital, á la independencia de 
la patria. Si en Aculco, Gua,najuato y 
Puente de Calderón ve <l'istparse casi 
sus más halagüeñas esperanzas, no 
por eso se desalienta su probado valor, 
ni ,pennanece en la inacción. Si s,e ve 
al frente de una ,chusma indisciplinada 
que á cada paso le hace temer que ni 
podrá entender sus órdenes, ni sufrir 
un choque militarmente organizado 
por el enemigo; si su pericia mil.irar es 
,desatendida en casi todas las batallas 
del ejército independiente, por la, pre­
s,umida tenacidad' del Cura Hidalgo; si 
á su vista la pérdida ,de las batallas 
era casi segura por la falta d'.e tácüca, 
de disciplina, de armas, de provis1ones, 
etc., su valor era el mismo una vez 
comprorrnetida en la, guerra la s.uerte 
de sus compañeros de armas. Enton­
•ces, olvidando los -desaires recibido". 
supliendo co·n la ,energía 1-a actividad 
y Ja .pres~cia d,e ánimo lo que faltaba 
de elementos favorables, era el prime­
ro que improvisaba el plan de batalla, 
ya que no se había pensado ninguno 
por quien, correspond'ía; era el prime­
ro que se lanzaba á fos peligros, el úl­
timo que se retiraba del campo, ó de la 
trinchera. y el único• que con ese valer 
<letenla á la multitud parai que nu 
abusara ,de la vi,ctoria, d,e 1a f.tterza. e,1 
la pohlación. y <le la vene-anza con los 
vencidos. Ni podrá confundirse nun­
ca en el Eeñor Allende el puro entu­
sias.mo con el verdad'ero valor, porque 
si aonél st1ele parodiarlo alg-unas ve­
ces, son pocas. no subsiste en los re­
veses. ni menos al frente de una 
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nrnerte ~egura afrentosa y que sume 
en el abismo de la na,da todas las .es­
peranzas; el va1o,r de nuestro Allende 
le era tan en este fatal 
la.ne~, como en todos ,los difíciles de 
su vida se :mostró siempre el mismo 
verdaciero, mod'esto, magnánimo y ge~ 
.neroso. 

·A11ora bien, i cuánto se realza eI va­
l~r cuando va: a,compañado del <lesinte­
res ! 

E;s tan natural en el hombre el 
e~ois.mo, que traba1a por los 11111tereses 
aJenos, ,para emiquecerse á sí mi&mo1. 
es tan común el d•eseo de· hacer fortu~ 
na cuando s·e presenta ocasión. favora­
ble, Y tan •raro . .el desinterés en- las 
p.e,:sonas colocadas en la ooskión del 
senor ~lende, que cuando suced'e lo 
contra11? _el hecho se consi,dera como 
u~ prodigio; se le admira, y la voz pú­
blica ,n? puede dC1ar de tributar un 
hom~a,ie ~e honor y de gloria al que 
prac_tka d1g11amente una virtud tan 
subl_1rme. _Si nuestr.os compatriotas 
~ub1eran v1&to baio este punto d'e vis~ 
t~, al señor A11ende; si hubieran con- ' 
~1.de:a<lo un poco ese noble des,pren-­
d11mento q~e mani,festó en la época 
en oue, dueno de 1a revolución de 8ro, 
~uv-o en sus manos inmensos caudales. 
esto sofo bastaba para que lo hubie­
ran proclamado el primer hombre de 
nuestr~ nadón. N adíe ig'.no-ra que en 
~uana1~1ato fué rim1ísimo el botín; to­
dos esta~ al tanto de las c::intidades {me 
se _extra1eron de Vallado1id (ho.v Mo­
refoa); to<loq. sahen que fos caudillos 
de esa revolución, y princ.inalmente el 
que nos ocupa, por sus hrillantes a.nte­
cedentes. tenfan á stt disposición las 
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rícais fonuna,s de los criollos que to­
maron parte en el movimiento pol-íti­
co ó lo. amciliiaron, y, sin •embargo, 
Allende no tomó un so,lo p,eso de tanta 
,riqueza. ¿ Qué digo tomar?; perdió 
,sus propios recursos; nada. había des­
tÍilla-do ar hijo natural que tenía y que 
amaba con d:eliri,0 ; todo lo desatendió, 
todo lQ olvidó, todo lo s.a,crificó des.de 
e1 momento mismo en 1que le dió el. 
último adiós á su país natal, á sus 
amigos y con.ciudadanos para lanzarse 
á la r,evo,lución, 

Todavía más: hizo cuanto estaba. en 
su poder, aun con peligro inminente 
de su vida por isalvar la vi<la é lnteries,es 
de los españoles: en Guanajuato, en 
Gttadalajara y en otras partes, se le 
vió cOiffio a1 genio de la guerra, dis­
persando con espada en mano las 
multitudes agolpadas á las tienda:s, á 
las casas, á las oficinas públicas, con 
eil objeto de robar y d'e destruir, y mu­
chísimas royeron las enérgicas y repetí­
das quejas que sobre esto diirigía a.1 se­
ñOT Cura Hidalgo, y fas vehementes 
repr~men<la-s acerca de esto, que diri­
gía á las turbas ó a:1 ~jérdto cuando 
se entrega ba:n al p,illa.j,e. 

Murió verdaderamente pobre, cuan­
do había vivrdo a'Comodad'o, y 1o que 
únicamente le quedaba y legó en tes­
tamento á su patria, foé su propia vida. 

Y á la, verdad que si es tan raro f.ll 
desinterés· e,n las circunstancias d'e 
nuestro héroe, no es, sin embargo, tan 
difícil á una alma noble des.preciar e~ 
dinero y sus mezquinas comodidades. 
cuando está poseída d,e un senfimie-n­
to superior; pero hacer sacrificios re· 
l}etidos de su amor propio, verse hu-
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miJJad'o te1üendo 1a convicción de su­
penon<lad, ve_rse olvidado o posterga:do 
por la mgratitud; tener que mendigar 
el apoy_o •d e ,quienes ernn nacfa en su 
1~rese.nc1a; pelear como v.aliente para 
separar la. t~rpeza ajena después die 
~er despr_ecrada la e,xperienci.a, fa inte~ 
11ge!1c1a, mtehgencia propia; s·ufoir to­
do esto y mucho ~ás po,rque sólo prns­
pera.s e el p~sam1ento nacional, por­
q lle SUS conc1tJd~·da:nos tuviesen patria, 
y por que Mex1co se llamase nación. 
esle es el colmo de.J. más subLime des~ 
prendimiento, y de la abnegación más 
.prof?u<la; est,o es fo que <listin,gufrá 
füempr•e, Y exaltará mucho sobre los 
demas, ~ , la~ alma,s privilegiadas que 
la Prov1denc1a destina paira modelos 
die~ :nmn<lo. Y al referir todo ésto del 
senor, Allende, na.da exageramos, puec; 
que solo hemos concretado la historia. 
¿ ~lla no nos dice que, siendo nuestro 
h_~roe el primer hombre de la revolu­
c~on, y el que la ha,bía concebido me­
ditado: y el único que la hubier~ 11e­
v.ado a c~bo, no, sólo, rqu,iso mimpa:rrir 
esta glona con el señor Hidalcro sino 
sometérsele? En las juntas d~ gene­
r~les, ¿no fueron reprobados casi 
s1_emp¡e sus ~cer~ados consejo,s y sus 
dqestras combma-c10nes, como en Acul­
r,o y Puerto de Calderón?; ¿ y á ellos 
no se debió la, victoria de las Cruces, 
aunque no se supieron apreciar? · No 
vino á Guana.juato casi s0,lo y aba~do­
nado del ejército, como el más obstt­
nallio é inrt'.t.tW? ¿ N10 tttv•o que .ac,oo-erse 
á fa, protección humillanie de m~ndi­
g-ar en Gt1adala1iara la del señor Hi­
<lalg-a? ; No sucumb,i.ó ft. la. trai,·ión 
de Chilmahu.a? ¿ no se vió atado é in-
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sultado en la pr,isión por el juez que, 
como tal, debió tener la augusta ímpa­
si,bi1i,dad de Ja ley? ¿No murió, en ifin, 
á manos de aquellos á quienes quiso 
hacer ind,ependientes, pero siempre 
grande. rnél.gnánimo y generoso? 

Mientras qu,e la hisitoria, que no tie­
ne indulgencia ni parüdo, ha manife:;­
_tado ],as reitracóones, las lágrimas, las 
protestas que hi,cieron en los últin'los 
momentos los otro-s caudillos de la cé­
lebre revolución, ). ,quÍ! ha dicho de 
\lliende ?, na<la; ,porque na<la tenía de 
que lamen.tarse un hambre que, al con­
cebir -un pensa:micnto <,ublime nacio­
nal, que al sacrificarlo todo. aun lo 
más amado, por Heva-rlo, á cabo, que 
al pelear denod"adamente y exponer 
1nil veces su vida p-or <"1efenderlo ; que 
a,l s,obre,pon,erse á todas lJ.s dificul,ta<le~ 
i)a.ra ~je-cutarlo; qu-e al ponerlo en 
práctica deseaba sólo el bien, ,de 1sus 
conciudadanos; que al •sucumbir vale­
rosamente hacia el último sacrificio. 
sólo había t{)racücaclo virtudes gran­
des y sublim• virtuctes. pr.opias 
solamente del verdad.ero heroísmo. 
Tal foé el señor don Ignacio Allen­
de y tal ctehió haberse p.resentado 
sii:emp-re á lo5 hjjos de México. d,igno 
p-or to<l'os tí,tulos del amor, de la gra­
titud v d'el res.oeto <le sus conviudaida­
·n05. ·Pero qué mexicano, ¡ oh inmo,r­
tal A'Hei,de ! : ¡ quién te neg-a.rá ese 
a.mrw "Sa gratitud y ese re,s1peto ! ; ¡ qué 
me o o1vida,rá tu heroí~-mo, cLeiar:1 
tl-e , ~,1dirte el homena.ie -de st1 a-dmi­
ración, v cnsalza1· tu g,Joria. que es la 
c;uya ! ¡ ÜL,é importa · 1q11,e <lescan.cen 
tus r.e~tos en una tu-mha ignorada! La 
vida cl'e los gran<les hombres e!'.tá en 
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1~ po~teridad, y su inmortaljdad en h 
h1stona; -ella comienza á hacerte justi­
c1.a; e.Jla te elevará otro pedestal a,l 
lllv~l, del de Iturbide; ella os pres,en­
t~a a ambos en el mundo co1no la se-
1:11lla ,Y el fruto, como 1.a cabeza y el 
cora~on en la obra de nuestra indepen­
dencia, y ella por fin grabaría con le­
tras . de oro, brillante é indelebles el 
heroico nomore de don Ign:ado Allen-
de ..... 
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En la Adnünistra.ción de Rentas de 
S. Miguel de AHende existían lo,s d'ocu­
merutos que, como apéndice -de ,la pre­
se1üe obra, ve111 la Iuz e:'n fa,cs.ímile, ¡pa­
ra exhi1birfos ,con toda ,O'.J'igina1lidad. 

Se publica el Corte de caja como 
una cu.riosid,ad de la época, y por ha­
berse ,practicado d 16 de Septiembre de 
18ro, el mismo día que las fuerzas in­
surrectas ocuparon la ipoiblación citad'a 
arriba, enton.ces Villa de Sain Miguel el 
Grande; y apareC'en lo:s otros tres por 
su importancia histórica, no obstante 
<le ser meros bonadores, que se escri­
bieron como un tl'ámit•e {!,e oficina, sin 
mira secunid,aria, y. sohrt~ torcl·o. si•n la 
i.ntención d.e trasmiitirs•e á fa posteri-
1rla,d; pero corroboran 1o aifirmado por 
el señor Arteaga, lo que ttna tra<l'ición 
constante ha sost.e•nido. y lo que refiere 
g-ran número de histoniadores. á sa­
ber: que don Ignacio Allen1de fué el 
principaJ1 y 1111ás activo promotor del 
movimiento insurreciona1 de 1810. 

En efecto. si Allende o'!"denó la cn­
tr,ega <le Uos fo.rudos ,á que ailuden los 
ma,m1scritos. y, parn•ct1Ja,rttne111'tc, si él 
10-tong-ól recibo ldle la: •ca11it,iida,d, ·como 
consta, no pudo ser s-in el carácter cJ¡, 
Tefe d,el movimie11to, y <le seg-ttro para 
el pago de las fuerzas·: en Ótro supue!--
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to, habría contraído A%ende una re.;­
po·rus,i;bihida•d persona,!, que lo hacía apar 
recer de w1 modo totalmente extran<> 
á 1la conducta pu¡1dooorosa observada 
por él en toda la campaña. 

No es Jutes.tro ánimo, ni este es el 
lugar parn entrar en consi<leracione~ 
histórica:s .sobr.c .MI ende; hemos quen­
<l'o naida más <lar .eJ "por qué" de la 
publicación de estos 1rnanuscrit0Si; taúll~ 
.poco pr,etendemos, porque no seria pa­
triótico, derrocar á H~dalgo del glorio­
so .y ,merecido pedest:.] en ,que •lo ha co­
loca-do la gratitud nacional; ¡,ero. la 
equidad más ru<l'imentari-a exige que no 
se desconozcan ,los mbrito.s <le Alle.rnde, 
,quien, ajeno por completo á su en­
grandecimiento y gloria ·persona,bes, só­
lo buscó, imagnánimemente, el medio 
apropiado par•a consegrnir fa indepen­
dencia de la patria. 


